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El día de la Constitución suele traer referencias al texto constitucional o a la sabiduría 
jurídica y generosidad política de quienes lo sacaron adelante. Es fundamental 
recordar que ambos, texto y padres constituyentes, tienen un claro objetivo, organizar 
la convivencia de una sociedad plural en libertad, justicia y paz. No existe mayor 
contradicción que cuando, apelando a una magnífica constitución, nos recluimos en el 
individualismo o en el egoísmo que ignoran o hacen imposible la comunidad. 
 
Por eso quisiera expresar hoy un reconocimiento a mi buena amiga Concha Roldán. 
Como periodista ha publicado el Heraldo de Aragón cientos de entrevistas y artículos 
que ponen la comunicación al servicio de la cultura de paz. A ella debemos además el 
mejor estudio sociológico de la presencia de los americanos en la base de Zaragoza, 
dedicado por cierto ”a quienes todavía trabajan por un mundo más humano, más justo 
y más cálido”. 
 
Pero Concha se ha jubilado como profesional después de 49 años como funciónaria de 
la Agencia Tributaria, desde donde en los últimos 20 años ha promovido con un grupo 
de compañeros un programa de educación cívico-tributaria (PECT). Se trata de una 
labor didáctica con los escolares españoles sobre “por qué y para qué la fiscalidad en 
un estado social de derecho”. Todo el mundo debiera saber que sin los impuestos  no 
es posible el bienestar de todos ni la redistribución, aunque agitemos con orgullo la 
Constitución. Se puede y debe debatir democráticamente la distribución de ingresos y 
gastos públicos, pero no utilizar los impuestos, por definición de todos y para todos, 
como simple arma arrojadiza partidista para oponerse o mantenerse en el poder. 
 
Paso cada día por delante del Miguel Servet y me impresiona la marea de ambulancias 
y pacientes que entran y salen. El coste medio de un paciente hospitalizado es de 5.100 
euros y el de una intervención hospitalaria de 9.000 euros. Un reemplazo de cadera 
viene a costar 21.500 euros y unas cataratas 1.500 euros. Para quienes hoy pueden 
acceder al hospital en tranvía, 1 km costó unos 31 millones y toda la línea 400 
millones de euros. 
 
Algunas trifulcas en el Congreso y la instrumentalización partidista de la mención a 
los impuestos me hacen pensar en la conveniencia de que también ciertos políticos 
recibieran el programa de educación cívico escolar para el bienestar común que ha 
promovido el equipo de Concha. La preocupación por tejer una convivencia en paz se 
muestra colaborando al bien común por encima de intereses individalistas o 
partidistas. No basta con recitar el día 6 de diciembre consoladores párrafos de la 
Constitución española. 


